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Fifí. 1 — Aspecto de uv sector de la phi/a de Soi Antonio de 
Caltnigc durante la "marca roja".. — (Fotografía de Joaquín 
Plíi Bartina obtenida desde una altura de 20 metros) 
MAREA 
R O U A 
en la 
COSTA BRAVA 
por JOSÉ M." PLA DALMAU 
Martes de Pascua, 13 de abr i l de 1971 . El 
Medi te r ráneo, ese mar azul que recorta nuestra 
incomparab le costa, iba a obsequiarnos con un 
fenómeno b io lóg ico ex t rao rd ina r io : una hemato-
talasia, ( * ) o sea una «marea ro¡a». 
Por un azar int rascendente, en la tarde de 
d icho día llegué a la playa de San Anton io de 
Calonge y, al enfocar el magníf ico Paseo rnarí-
t i m o (Paseo M u n d e t ) , me sorprendió ver parte 
de la superf ic ie de las aguas de la bahía de Pa-
lamós como teñida de un intenso color ro jo-
anaran jado (co lo r que recordaba al del m i n i o ) . 
La masa de agua coloreada quedaba próx ima a la 
playa y, en ciertos lugares, tenia una anchura de 
casi c incuenta metros^ en el centro de la bahía, 
se div isaban largas -franjas roj izas que el Garbí 
impelía hacia la playa. 
El fenómeno había comenzado a apreciarse 
en la costa sur de Cataluña el día 9 de abr i l y 
creemos que en el momen to que lo contempla-
mos en San Anton io de Calonge, alcanzaba, en 
la bahía de Palamós, su pun to máx imo. No pocas 
personas, desde aquel hermoso paseo, estaban 
( * ) De hemo, sangre, y talasia, mar ino . 
con temp lando el v ivo color ro j i zo de las aguas 
y surgían las más caprichosas in terpretac iones; 
alguien había i n t r oduc ido sus manos en el agua 
roj iza y apreció se t rataba de una mater ia oleo-
sa o gelat inosa. La hipótesis de tratarse de una 
dispers ión de la p in tu ra l lamada patente, que 
se emplea para p in ta r los cascos de las embar-
caciones, se desechó ráp idamente , a pesar de 
que no pocos recordaban la s im i l i t ud de colo-
r ido de aquellas aguas con las que escurren del 
varadero de San Feliu de Guíxols cuando p in-
tan los pantoques de las embarcaciones. 
Rápidamente nos d imos cuenta de que se 
trataba de un fenómeno b io lóg ico de t ipo he-
matota lás ico [de l t ipo «purga de m a r » ) . 
Un hombre de cierta edad y que llevaba 
mucha experiencia en pesca, a lud ió al «llapó» 
que, en varias ocasiones, ha aparecido en nues-
t ra costa p roduc iendo, en las aguas mar inas, 
manchas rojas y fenómenos de lumin iscenc ia ; el 
«l lapó», no obstante, cor responde a los tunicados 
taliáceos denominados Salpa democrá t ica , espe-
cie que u l t ra of recer gran interés por su pecu-
l iar lumin iscenc ia , produce una cur iosa genera-
ción a l ternante, 
Recordanios haber leído c ier ta in fo rmac ión 
del i lus t re hombre de ciencia Dr. Ramón Marga-
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lef sobre la «purga o ardor de mar» ( * ) que 
describía fenómenos análogos ocasionados por 
la presencia de seres del Género Goniaulax ( G . 
p o l i e d r a ) . Estos -fenómenos se reg is t ran, en ve-
rano, en las rías bajas de Gal ic ia . Nuestra p r i -
mera impres ión fue, pues, que era algo análogo 
a los fenómenos debidos a los Goniaulax. Llena-
mos una boteli i ta de aquella agua ro ja y llegados 
a Gerona, la examinamos al m ic roscop io ; no 
tardamos en ident i f icar que se t rataba de una 
concentrac ión de Noctiluca miliaris, pues en la 
gran mayoría de l ibros de Biología aparece el 
inconfund ib le grabado de este p ro tozoo mast i -
gó foro c is tof lagelado. 
Mient ras , ya había aparecido en la prensa, 
con una rapidez elogiable pero no s iempre con 
acertado enfoque, referencia concreta sobre el 
fenómeno. Y, seguidamente, leímos con suma 
sat isfacción una nota de! Labora to r io del Cole-
g io Ofic ial de Farmacéut icos de Gerona {«Los 
Sit ios» de 17-04-71), a base de ident i f icac ión 
realizada por el competente anal ista de Palafru-
gell Dr. Federico Suñer, precisando que la «ma-
rea ro ja» era debida a una ex t rao rd ina r ia con-
centración de Noct i lucas y que no ofrecía pel igro 
de tox ic idad. 
La i n fo rmac ión de prensa que leímos y que, 
a nuestro modesto ju i c io , tuvo más «densidad», 
fue la publ icada por Rafael Espinos en la edic ión 
de El Correo Catalán del día 18, basada en acla-
raciones fo rmu ladas por ios Dres. Juan J. López y 
Pedro A r te , invest igadores del I ns t i t u to de Inves-
tigaciones Pesqueras, de Barcelona, los cuales, el 
día an ter io r , 17, habían e m i t i d o un « Informe 
preliminar sobre la marea roja del Mediterrá-
neo occidental» que tiene el a l to valor que le 
otorga la ca l idad científ ica de ambos inves-
t igadores, el p r i m e r o perteneciente al Inst i -
tu to de Investigaciones Pesqueras de Barcelona 
y autor de uno de los más apasionantes l ibros 
sobre migraciones de peces ( * * ) y, el segundo, 
d i rec to r del Acuar io de Barcelona. 
El a lud ido i n f o r m e de los Dres. López y A r t e , 
después de considerar que la «marea ro ja» re-
gistrada se debió a la entrada de gran can t idad 
( m u c h o mayor que la n o r m a l ) de aguas a t lán t i -
cas por el Estrecho de G ib ra l ta r , d ice: 
«La actual «marea ro ja» se debe a una p ro l i -
feración masiva de un o rgan ismo unice lu lar per-
teneciente al g rupo de los dinof lagelados o per i -
díneas, denominado Noctiluca miliaris { N . scin-
t i l ans ) , de f o rma esférica y de un m i l í m a t r o de 
d iámet ro aprox imadamente , con un surco pro-
f undo en el fondo del cual se abre la boca. Posee 
numerosas gotas de grasa que, al ox idarse, pro-
vocan una intensa fosforescencia. Se trata de un 
( * ) Rev- Invest igación Pesquera, tomo V , ju l i o 
1956. 
( * * ) Dr. Juan J. López - Peces emigrantes - Edi-
ciones Ger r iga , Barcelona. 
ser depredador , que se a l imenta de otros orga-
nismos del p lancton capaces de u t i l i zar los fos-
fatos y n i t ra tos , lo cual presupone que, antes de 
su apar ic ión , ha habido una producc ión masiva 
de estos, que const i tuyeron su a l imento indis-
pensable. Todo ello fue posible gracias a la ráp i -
da elevación de la tempera tura debida a la fuer te 
insolación y a la r.iar en calma. 
La denominac ión de «llapó» por par te de los 
pescadores es lógica, dado que se trata de seres 
de consistencia gelat inosa. No obstante, el «l lapó» 
está cons t i t u ido por un an ima l de cons t i tuc ión 
n*iuy super ior (Salpa democrá t i ca) cuya apar i -
c ión viene condic ionada también por la abun-
dancia previa del p lancton que const i tuye su 
a l imento . 
No se t ienen not ic ias de que con an te r io r idad 
la Noct i luca haya p roduc ido mareas rojas en el 
Med i te r ráneo, lo cual hace comprens ib le la alar-
ma cundida y el celo desplegado por las au to r i -
dades de mar ina para conocer la naturaleza del 
fenómeno y las causas c|ue lo m o t i v a r o n . La 
estrecha co laborac ión mantenida ent re dichas 
autor idades y el Ins t i tu to de Investigaciones 
Pesqueras, ha hecho posible el estud io de una 
extensa zona de! l i to ra l habiendo encont rado 
temperaturas super iores a 17°, sal inidades de 
más de 38 % y, en algunas zonas, concentracio-
nes de Oxígeno infer iores a las normales, 
Las «mareas ro jas», en general , son pel igro-
sas por la tox ic idad que los organismos que las 
producen confieren a los mariscos que las ingie-
ren, pero, en este caso, dado que las Noct i lucas 
o rd ina r iamente "carecen de ella y que por haber 
cambiado ya las condiciones favorables, el fenó-
meno desaparece ráp idamente, consideramos que 
la no rma l i dad se restablecerá en unos días. 
Barcelona, 17 de abr i l de 1971,:^ 
Tratándose pues de un fenómeno tan excep-
cional en nuestra costa, pues bien se dice en el 
t ranscr i to i n fo rme que «no se t ienen not ic ias de 
que, con an te r io r i dad , se haya p roduc ido en el 
Med i te r ráneo» y d ispon iendo del modesto mate-
r ial gráf ico, creemos o p o r t u n o dejar constancia 
del m i smo en esta REVISTA DE GERONA y en el 
número que prec isamente corresponde al segun-
do semestre de 1971 ( la «marea ro ja» se p r o d u j o 
en la segunda decena de este t r i m e s t r e ) . 
Además, tal vez resul te de interés para los 
lectores que completemos la i n fo rmac ión contes-
tando a las siguientes cinco preguntas: 
1 .•' ¿Cómo son las Noct i lucas? 
2." ¿A qué se debe su co lorac ión ro ja? 
3." ¿Qué causas de te rm inan el fenómeno? 
4 . " ¿Por qué estos seres se conocen con el 
nombre de Noct i lucas?, y 
5.^ ¿Puede ofrecer tox ic idad una marea 
roja? 
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Fig, 2. — ^'octilucií miiiaris 
(Micro/o tografía 
^.' Ya hemos dicho que las Noct i lucas (es-
pecie miiiaris o scintilans ( 1 ) , que es la única 
que existe en el Med i te r ráneo) , eran seres pro-
tozoarios mast igóforos cistof lagelados. 
Su for i i ia es casi esférica; pueden comparar -
se, en cuanto a su f o r m a , a la de los melocoto-
nes. Su d iámet ro oscila entre 0,4 y 0,7 mi l íme-
t ros. Tienen el cuerpo b lando, t ransparente, de 
constextura gelat inosa; la t ransparencia es una 
característ ica muy extendida ent re los seres pe-
lágicos, condic ión que hace d i f íc i l d is t ingu i r los 
en el agua donde f lo tan ; el índice de ref racc ión 
de su cuerpo es análogo al del agua, de manera 
que se hace d i f íc i l apreciar sus contornos a ex-
cepción de teñir los o de examinar los en el campo 
del mic roscop io con el condensador muy ba jo . 
Tal t ransparencia es debida, en par te, a que en 
su p ro tcp lasma se almacena gran can t idad de 
agua para nivelar su densidad y esta acumulac ión 
de agua resulta idónea para pasar inadvert idas y 
e lud i r la voracidad de sus perseguidores. La den-
sidad de estos seres es p róx ima a la del agua de 
mar ( 1 ,014 ) y su f lo tab i l idad depende muchas 
veces de que posean goti tas de substancias acei-
tosas de menor densidad que la del agua mar ina . 
La a ludida viscosidad cont r ibuye a evi tar que los 
seres planctónicos caigan hacia el fondo de! 
{ 1 ) N. scinlilans, Macartney y Swczy. •— N. ttiiliaris, 
Lamarci< y Suriray. 
med io h ídr íco; la v iscosidad se acentúa al dis-
m i n u i r la temperatura ambiente, razón por la 
cual es mayor en los seres que habi tan en mares 
f r íos que en los que v iven en aguas t ropicales. 
También su f lo tab i l idad o lo con t ra r i o , caída ha-
cia el fondo, dependen de la sal in idad de las 
aguas; en aguas de mayor sal in idad la viscosidad 
suele aumentar . 
El cuerpo de las Noct i lucas se halla aparente-
mente d i v i d ido en dos partes merced a un surco 
( o d o s } ; en el f ondo del surco long i tud ina l 
existe una hendidura de la cual emergen dos 
flagelos, uno que se d i r ige a lo largo del surco 
transversal y o t ro en d i recc ión al surco long i tu-
d ina l , si éste existe. El p r i m e r flagelo es grueso y 
tan largo como el d iáme t ro del p ro tozoar io ; el 
o t r o es cor to ( c i l o ) ; en el f ondo del surco trans-
versal se halla la hend idura bucal , 
La cut ícula que envuelve su p ro top lasma es 
gruesa y parece compuesta de placas pol igonales 
que químicamente ofrecen las reacciones de la 
celulosa; estas placa poseen relieves y poros; las 
fo rmas invernales ofrecen una cut ícula más re-
sistente. 
El p ro top lasma se halla concent rado en la 
p r o x i m i d a d del c i tos toma; del c i tos toma parten 
f i lamentos pro top lasmát icos ramif icados (anas-
tomosados) que f o r m a n una compl icada red en 
toda la masa p ro top lásmica , ¡5 cual se rellena de 
un l i qu ido h ia l ino . Entre las mallas de esta red 
• i : . 
se observan vacuolas, granos de a lm idón , c romo-
plastos y otras inclusiones. Es de notar que 
cuando el p ro top lasma impregna muc l ia agua, 
los pigmentos práct icamente desaparecen. 
El núcleo se halla inserto en la parte de acu-
mulac ión p rc top lásmica . 
Fig- :Í. —• Noctihtca mÜiaris. Esquema de Cienlcc-ivs-
ki (Claus). (xlUO) 
La a l imentac ión de las Noct i lucas es ho lo f í t i -
ca, análoga a la de las algas in fe r io res ; se nu t ren 
también a base de per idfneas, d iatomeas y pe-
queñísimos crustáceos p lanctón icos; son seres 
bastante voraces y engloban los a l imentos en 
vacuolas digestivas y, después de la d igest ión , 
expulsan los residuos por la misma boca. 
En cuanto a su desplazamiento, como es nor-
ma general en los seres pelágicos, son suscepti-
bles de trasladarse hor izonta l y vert ical mente 
bajo !a inf luencia de la tempera tu ra , sa l in idad, 
cor r ientes de agua, t rop ismos , sens ib i l idad di fe-
rencial o estados de desarrol lo; tan sólo var ia-
ciones ambienta les, que pueden registrarse en el 
t ranscurso de un día, mo t i van desplazamientos 
en sent ido ver t i ca l . Las Noct i lucas emplean su 
f lagelo tentacular (en f o r m a de l á t i go ) , como de 
remo y, merced a é l , pueden moverse en todas 
direcciones, si bien el mov im ien to resulta lento. 
En las fo rmas invernales los flagelos son más 
cor tos ; el mov im ien to del f lagelo coopera en fa-
c i l i t a r la captura de a l imentos . Se ha observado 
que las Noct i lucas huyen de las aguas agitadas 
para buscar sosiego en las más quietas. 
La reproducc ión de las Noct i lucas se ver i f ic: i 
por dos sistemas: por d iv is ión long i tud ina l , se-
gún el p lano mer id iano que pasa por la depresión 
bucal , y por esporulac ión (gérmenes de retoño-
zoosporos) que viene precedida por una con-
jugac ión. 
Para la fo rmac ión de esporas, las Noct i lucas 
se conv ier ten en una especie de esfera l isa; el 
núcleo entonces desaparece y el conten ido sar-
códico se f racc iona en dos o más masas, desl in-
dadas en t re sí, pero de no fáci l apreciac ión, y a 
las cuales corresponden otras tantas expansiones 
Fig. 4. — Conjugación de áoa individuos di: 
especie NoctUuca mUiaris (Claus) ( X75) 
la 
aladas ( 1 ) ; sobre ellas — in fo rma Claus — se 
f o rman numerosas esferas y elevaciones ver ru-
gosas; los esbozos de zoosporos, por estrangula-
c ión , se separan de la membrana en tanto que la 
Noct i luca toma entonces la f o r m a de disco. Las 
esferas y verrugas se producen a expensas del 
conten ido p ro top lasmát i co del d isco, el cual va 
d isminuyendo de tamaño a medida que avanza la 
f o rmac ión de las esporas. Estas, una vez fo rma-
das, son algo ovoideas y aparecen coronadas con 
un casco que se prolonga en un apéndice largo 
d i r i g ido hacia aba jo ; de la base del casco surge 
un f lagelo l ocomoto r bastante largo. 
Fig- 5 - 6 . — Dos zoosporos de Noctiluca miliaris. 
Las Noct i lucas, como la gran mayoría de los 
animales pelágicos (Noct i lucas y Dinoflagelados 
son elementos casi constantes en el p lancton 
m a r i n o ) , se reproducen con ex t rao rd ina r ia pro-
fus ión y rapidez. Ello es causa de que a veces 
grandes extensiones de agua se hallen cubier tas 
po r ind iv iduos de una misma especie; el n o m b r e 
de m i l i a r i s que precisa esta especie de Noct i lucas 
medi terráneas alude a que pueden hallarse «a 
mil lares» (en las observaciones realizadas en 
Cambr i l s los investigadores hallaron al rededor de 
40.000 Noct i lucas por l i t r o ) ; los bancos de estos 
seres su f ren, en cada estación, variaciones de 
gran a m p l i t u d . Su per íodo de reproducc ión acos-
tumbra a cor responder a una determinada época 
del año, y como la tempera tura del a g u a — o b -
serva Joub in — varía según las Estaciones, este 
da to , como más adelante veremos, debe conside-
rarse como uno de los factores impor tan tes para 
la presencia masiva de un t ipo de seres p lanctó-
(1) Journal of Phycology (vol. V! • núm. 2 - Junio, 
1970) ha pubiicado un magnífico trabajo sobre 
esta «Sexual reproduction». 
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Fig- 7. — Una de íes franjas kcmatotalá-
aicaa visibles cv la bahía de Pala-más en In 
tarde dr¡ dUs };l-04-7¡. — (Foto J . P. B. l . 
nicos en las aguas marinas. Muchos de ellos 
— prosigue informando el oceanógrafo galo — 
desaparecen durante el mal tiempo, sea porque 
emigran a climas más propicios o porque mue-
ren cuando el agua se enfría, quedando entonces 
con vida, únicamente, los seres más resistentes, 
los cuales estarán encargados de la repoblación 
cuando las condiciones ecológicas sean favo-
rables. 
Como veremos, la presencia masiva de estos 
seres, así como de Salpas, ctenóforos, sifonóforos 
(medusas), etc., resulta poco frecuente pues 
sólo se produce cuando coinciden distintas y va-
riadas condiciones, tanto físicas como biológicas, 
las cuales influyen notablemente en su desarrollo 
y multiplicación. 
2.' Ya hemos dicho que, de corriente, las 
Noctilucas son transparentes. De día, cuando son 
muy numerosas, a veces comunican a las aguas 
un aspecto blanco-lechoso. Cabe la posibilidad 
de que, con esteróles y ácidos grasos se produz-
can esteres de lípidos simples que resultan subs-
tancias de color blanco, insolubles en e! agua, 
Pero, en otras ocasiones, como en la Red tide 
que comentamos, las Noctilucas se colorean de 
un fuerte color rojo-minio; ello es debido a que 
entonces poseen abundancia de pigmentos de 
naturaleza carotenoide (amarillos, anaranjados o 
rojos). Estos pigmentos abundan en el reino ve-
getal; el licopeno, que determina el color rojo 
subido de los tomates, es un isómero de la caro-
tina. En el reino animal también los hallamos: 
por ejemplo, integran el pigmento amarillo que 
caracteriza el cuerpo lúteo de los ovarios. 
Los carotenoides son insolubles en el agua, 
pero resultan liposolubles; como consecuencia 
de su insolubilidad en el agua, no se hallan di-
sueltos en el protoplasma, sino que, por lo gene-
ral, están incluidos en materias lipoides. 
Desde el punto de vista químico, los carote-
noides son tetraterpenos de 40 átomos de Car-
bono, dispuestos éstos en 8 radicales isopréni-
cos. Tales radicales se hallan enlazados entre sí 
formando una estructura característica en la que 
los 22 átomos de Carbono de la porción central 
de la molécula están dispuestos según un esque-
ma común a todos los carotenoides; la diferen-
cia entre unos y otros depende de la disposición 
de los 9 átomos de Carbono situados a cada uno 
de los lados de la porción central. 
Los poliprenos pueden formarse por síntesis 
a partir del isopropeno (metil-iso-butadieno). 
Santos Ruiz precisa que los hidrocarburos de 
este tipo tienden a condensarse consigo mismos 
para formar moléculas más estables. Ruzicka fue 
quien penetró en la génesis de estos derivados y 
determinó la llamada «regla isopropénica» refe-
rente a «la filiación posible de todas las arqui-
tecturas carbonadas de estos compuestos por 
condensación de restos de isopropeno»; esta hi-
pótesis ha permitido que se avanzase en este 
género de investigaciones, aspecto interesantísi-
mo, pues surgen moléculas pro-vitamínicas (Ca-
rotenos a, 3 y Y ) y otras de excepcional interés 
en fisiología, como es la colesterina. Del 3 caro-
teno, por desdoblamiento, se obtiene la Vitami-
na A. 
Los isopropenos, a su vez, pueden derivarse 
de glúcidos (Aschan), del metabolismo lipídico 
— un término intermedio sería la reducción del 
ácido isovaleriánico, constituyente inmediato de 
animales y plantas (Santos Ruiz) —, de prótidos 
(del aminoácido leucina por desaminación re-
ductora y descarboxilación), e incluso de otras 
substancias, como de terpenoides (ácido abie-
tínico, etc.). 
Los fenómenos de oxidación alteran profun-
damente las moléculas de carotenoides; incluso 
la carotina se considera auto-oxidable. Y los 
cambios que se registran en estos procesos re-
percuten en las coloraciones; por ejemplo, la 
fucoxantina, el pigmento típico de las algas feo-
fíceas, es un carotenoide con tres átomos de 
Oxígeno (epóxido); la ^ carotina, con ácidos 
fuertes, produce intenso color azul. No es extra-
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no, pues, que las Noct i lucas tengan muy ef ímera 
su esporádica co lorac ión ro ja intensa; si coloca-
mos agua bematotalásica (con Noct i lucas) en 
una botella, queda sedimentado un poso blan-
quecino y también un poso parduzco. 
Como es lógico, la in tens idad de co lorac ión 
de las aguas de marea ro ja resulta más intensa 
como mayor sea la p ropo rc ión de gérmenes exis-
tentes. 
En consecuencia, podemos expl icarnos la na-
turaleza química de esas excepcionales colora-
ciones, pero ¿cuál es la causa o mo t i vo que pro-
voca tales cambios de co lorac ión? Debe tratarse 
de acciones b ioquímicas der ivadas de las rela-
ciones an imal -med io , o sea que corresponden a 
estadios especiales en la f isiología del ser deter-
minados por las condic iones ecológicas y el me-
tabo l ismo del p ro tozoar io , Parece que en diver-
sos seres — y entre ellos las N o c t i l u c a s — a n t e 
unos est ímulos {en t re los cuales tal vez no fa l te 
el l u m i n o s o ) , las corr ientes pro top lasmát icas 
se act ivan y los granulos c romát i cos , ar rast rados 
por ellas, dan al ser esas coloraciones especiales 
e intensas. 
3 / ¿Qué causas pueden de te rm inar el fe-
nómeno? 
Pérés y Devéze f i jan dos t ipos de causas que 
consideran fundamenta les : a) La presencia de 
seres que, hallándose en el p lanc ton a modo de 
s iembra in ic ia l y, a través de una r igurosa «selec-
c ión» , producen una p ro l i fe rac ión masiva; y, 
b) Que conver jan las condiciones ambientales 
(e lementos nu t r i c ios y factores f ís icos) en f o rma 
idónea. No se considera, pues, que se t ra te de 
una sola causa, sino que se supone es necesaria 
la convergencia o con junc ión de diversos fac-
tores. 
En cuanto a la presencia de seres de te rmi -
nantes de mareas ro jas, es interesante constatar 
que en las aguas se exper imentan ciclos en los 
cuales el aumento de aquellos coincide con una 
d ism inuc ión de d ia tomeas, y a la inversa. No es 
ext raño que ello ocur ra pues las diatomeas son 
manjar pred i lec to de los seres causantes de estas 
mareas. La selección y el consiguiente p redomi -
n io de una especie en el sene de las comun ida-
des planctónicas es un becho b io lóg ico que obe-
dece a una especie de ley (de factores l im i tan -
tes) , la cual precisa que la abundancia de un 
t ipo de microrgan ismos es inversemente propor -
c ional al número de especies existentes, aspecto 
que no puede dejar de considerarse al hacer 
referencia a una masiva concentrac ión de Noct i -
lucas; refieren Pérés y Devéze que la p ropo rc i ón 
de Noct i lucas en una marea ro ja llega a alcanzar 
el 95 % de los polulantes en el agua, quedando 
reducida a un 5 % la presencia de crustáceos 
copépodos, d iatomeas, dinof lagelados, etc. 
La selección y preponderancia de una especie 
con de t r imen to de la presencia de otras puede 
proven i r de varias causas; por e jemp lo , de que 
las substancias e l iminadas por los organismos 
dominantes actúen como factores inh ib idores 
(causas antagónicas) del desarrol lo de las otras 
especies; es posible que, entre estas, se observe 
incremento de ácido su l fh íd r i co , el cua l , induda-
b lemente, puede enrarecer el medio . También 
puede considerarse como coro la r io de que la 
ag lomerac ión de los seres causantes del fenó-
meno — Noct i lucas en este caso — acapare y 
acabe por m in im iza r el conten ido de Oxígeno del 
med io h ídr ico , y eilo ahuyente al necton hab i tua l . 
Los Dres. López y Ar te hallaron en las aguas su-
perficiales de Palamós, al cesar la «marea», que 
el conten ido de Oxígeno era de 34 % cuando, a 
5 metros de p ro fund idad , era de 85 %. 
En lo concern iente a las condic iones ambien-
tales, es posible que existan algunos factores 
que de te rminen condic iones óp t imas para la pro-
ducc ión del fenómeno; estos factores podr ían 
in f lu i r en que se p rodu je ra en el med io mar ino 
un enr iquec imien to local y momentáneo de ele-
mentos nu t r i c ios ut i l izables y, entre ellos, cabe 
considerar la subida ver t ica l de aguas pro fundas 
( m o v i m i e n t o s ascensionales) y drenajes terres-
tres merced a las l luvias. 
Los mov imien tos ascensionales aludidos de-
bidos a la in tervención de factores de orden me-
teoro lógico u oceanógraf ico, favorecen la r iqueza 
en diatomeas y en sales nut r ic ias (n i t r a tos y 
fos fa tos) procedentes de los fondos mar inos . Se 
ha comprobado , por e jemp lo , en el M a r Indico, 
que, cuando cesan los monzones y se regist ran 
en su seno mov im ien tos ascensionales de las 
aguas, aparecen «mareas ro jas». Pero tal vez sea 
aún un factor más inf luyente, para favorecer el 
fenómeno, que el mar se halle en ex t raord inar ia 
ca lma. Es interesante comentar que, ent re los 
factores meteoro lógicos, puede considerarse a 
los v ientos dominantes que soplan en d i recc ión 
mar - t ie r ra empu jando las aguas hacia la costa, 
Sobre las corr ientes superf iciales que tales vien-
tos provocan se establecen defiexiones que m o t i -
van mov im ien tos en sent ido aba jo-ar r iba , en 
d i recc ión opuesta a la d i recc ión del v iento , y 
vice-versa, en las zonas próx imas a la costa. Re-
sul tante de estos mov imien tos es que los seres 
se acumulen y sean retenidos siguiendo líneas 
paralelas a las ori l las, donde las aguas esbozan 
su m o v i m i e n t o de descenso ( teor ía de los con-
ver t im ien tos de convex ión ) , 
Para determinadas especies causantes de 
«marea ro j a» , parece ser que la i l um inac ión 
solar t iene c ier ta inf luencia en las emigraciones 
vert icales; cuando la «marea» es provocada por 
G y m n o d i n i u m sanguineum, la concentrac ión se 
agudiza y resulta más coloreada al finalizar la 
tarde cuando se reduce la l um inos idad . Hasle 
exper imentó , por el con t ra r i o , emigraciones ver-
ticales d iurnas de este t ipo en Gonyaulax pol ie-
dra y P ro rocen t rum micans, con tendencia a 
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aparecer en la superf icie du ran te el día y buscar 
capas más pro fundas durante la noche. Cada 
espacie reacciona pues, a su manera, y en lo refe-
rente a las Noct i lucas { c o m o a las G y m n o d i n i u m 
brev is) no parece que tal causa fo to t róp ica in-
fluQncie en manera alguna, pues se mant ienen en 
la superf icie tanto de día como de noche. 
En resumen, los organismos causantes de 
«mareas ro jas», o r ig inar iamente dispersos en la 
masa de agua mar ina , son concentrados en la su-
perficie y allí, mu l t ip l i cados ver t ig inosamente, se 
mant ienen en bandas paralelas separadas por 
f ran jas de agua uo pob lada, y todo ello acontece 
merced a ese juego de c i rcu lac ión de agua bajo 
ID inf luencia del v iento. 
Parece ser que puede considerarse c ier to que 
la concentrac ión de sales, merced a la incorpo-
ración al mar de las aguas procedentes de l luvia, 
sea algo ambienta l de carácter pos i t ivo . Tal vez 
el mayor valor que apor ten las aguas de lluvia 
no sean sales, sino substancias orgánicas comple-
jas que pueden cons t i tu i r eficaces factores de 
c rec im ien to y de evo luc ión de los seres cau-
santes. 
No s iempre la lluvia de termina aumento de 
salinidad," la directa agua de lluvia que pueda 
recib i r el mar en una zona local , p roduc i rá una 
masa de agua mezclada cuya sal in idad será ba ja ; 
esta masa, en sus zonas per i fér icas o l imí t ro fes , 
poseerá una reducida velocidad de mezcla con la 
gran masa h id r ico-mar i na. Los autores ci tados 
precisan que, en numerosos casos, se ha pod ido 
apreciar s igni f icat ivas d i ferencias de sa l in idad 
ent re las zonas de «agua ro ja» y las que la ro-
dean; en ocasiones, la zona de «marea ro ja» tie-
ne menor sal in idad que la habi tual en plena mar. 
Según la teoría del «medio cerrado» de Slo-
b o d k i n , lo que favorece la concentrac ión de seres 
causantes de «marea ro ja» es la existencia de 
masas de agua que d i f ieren, por sus caracter íst i -
cas f ís ico-químicas, del agua de mar n o r m a l , y 
que los factores de d i fus ión de estas aguas que-
dan reduc id ís imos. Las condic iones que favore-
cen la p ro l i fe rac ión masiva de estos organismos 
parecen ser idént icas a aquellas que d isminuyen 
el valor del coeficiente de d i f us i ón ; se considera 
que la d i fus ión queda muy aminorada en las 
zonas de contac to de aguas que poseen d is t in tas 
densidades y que es proporc iona l a la rapidez de 
las corr ientes. 
Como ya se ha indicado, o t r o fac tor ambien-
tal impor tan te es la temperatura , a pesar de que 
la'; Noct i lucas resisten osci laciones de + 5° C a 
+ 30° C, y aún temperaturas super iores; las ma-
rcas rojas suelen aparecer en el t ranscurso de los 
meses de verano y, a menudo ( c o m o ocu r r i ó en 
abr i l en nuestra cos ta ) , después de un per íodo 
de calor i nhab i tua l . La temperatura debe consi-
derarse, pues, como un fac tor muy impor tan te , 
aunque no suficiente o exclusivo, 
Ryther, estudiando todas estas causas, da im -
por tancia a procesos d inámicos que reúnen lo-
ca lmente a numerosos ind iv iduos de una misma 
especie, y considera que, ent re los factores de-
terminantes de dicha concent rac ión , además de 
los de índole meteorológico, oceanógraficos y de 
la concentrac ión en superf ic ie, se halla la flotabi-
l idad de los seres en cuest ión; todo ello deter-
mina su concentrac ión en áreas localizadas y en 
capas superficiales de poco grosor {genera lmente 
no superiores a 50 c m , ) . A los 7 metros de pro-
fund idad , sólo se hallan Noct i lucas en vía de des-
compos ic ión y, a 25 metros, se aprecia la exis-
tencia de un cieno negro de Noct i lucas y fora-
miní feros muer tos . Así como los investigadores 
del I. de I. Pesqueras, en plena «marea», hallaron 
más de 40.000 Noct i lucas por l i t r o , en las aguas 
superficiales de Cambr i i s y a un met ro de pro-
f und idad , ya sólo había 2.000, 
La hipótesis de flotación masiva ha sido pre-
conizada por Harvey y Ke t c j um tomando como 
base el c o m p o r t a m i e n t o de las masas de Noct i -
lucas; la fundamentan en la débi l densidad de 
estos protozoar ios , lo cual les pe rm i te flotar 
t ranqu i lamente en la superf ic ie de las aguas, 
Parace que , además del conten ido l íqu ido ( q u e 
puede ser r ico en l ípidos poco densos) , la acu-
mu lac ión de iones amónicos en el seno de su 
masa celular , en un c ier to estadio v i ta l , con t r i -
buye a reduci r el peso específico. Prat je ha ind i -
cado que, en per íodo seni l , cuando las Noc t i l u -
cas p ierden el poder de reproducc ión , también 
pierden densidad y, por lo tan to , aumentan su 
flotabilidad. Es también posible que tal densi-
dad se mantenga debido a una osmo-regulación 
pro top lasmát ica . 
Concretando con referencia al fenómeno en 
el cual nos ocupamos, podemos decir que en la 
«marea» de Noct i lucas registrada en abr i l de 
1971 en la costa catalana, se d ie ron las siguien-
tes c i rcunstancias favorables al fenómeno: l lu-
vias anter iores; una calma ex t raord inar ia en las 
aguas marinas {cuentan los oficiales que realizan 
d ia r iamente la travesía Barcelona-Mallorca que 
d i f í c i lmen te puede hallarse un mar cuya super-
ficie .:e asemeje tanto a la de las aguas de un 
p lác ido lago, como en estos días se mos t ró el 
mar l a t i n o ) ; se exper imentó fuer te inso lac ión; 
la temperatura de las aguas (según datos que 
nos ha fac i l i tado el Dr. López) era de 17,2° C. en 
la superf icie en el momen to cumbre de la «ma-
rea ro ja» —observac ión realizada en C a m b r i i s — 
(a 5 metros de p ro fund idad la temperatura de 
las aguas era de 15,6'^ C ) ; en Palamós, al desva-
necerse la «marea», la tempera tura de las aguas 
superficiales era de 15,8° C y, a 5 met ros , de 
14,9*' C ; la sal in idad fue de 38,11 y 38,2 en 
Cambr i i s y, en Palamós, al cesar el fenómeno, 
de 37,19 y 3 8 . 2 1 , respect ivamente, en superf ic ie 
y a 5 metros de p r o f u n d i d a d ; cuando la marea 
se halló en su fase cumbre , soplaba Garbí déb i l , 
pero suficiente para i r acercando las f ran jas 
rojas hacia la playa {a l in tensi f i rarse el v ien to y 
descender la tempera tu ra , las aguas re rcobraron 
su habi tua l co lor azu l ) . 
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4.* El pro tozoo que provoca la «marea ro ja» 
a que venimos ref i r iéndonos recibe el nombre de 
Noct i luca debido a que o t ra de sus peculiares 
manifestaciones es la de p roduc i r «luz en la 
noche». En efecto, estos seres, en noches de mar 
t ranqu i la , l lana, y en época cál ida, emanan un 
resplandor cerúleo con matices verdosos; cada 
prc tozoo (cada Noc t i luca) cont iene en su pro to-
plasma una serie de puntos luminosos cente-
lleantes que con jun tamente , y cuando se halla en 
el mar gran concentrac ión de estos seres, hacen 
que la luminiscencia sea fác i lmente percept ib le. 
Tal lumin iscencia no es de t ipo fosforescente 
( n o se halla Fósforo en el p ro top lasma de las 
Noc t i l ucas ) ; se trata de luz f r ía , sin que se 
acompañe de desprend imien to de calor, como la 
que presentan diversos insectos, lombr ices , cier-
tos hongos y algunos seres pelágicos (Tomop te -
r is. Gonyaulax, e t c . ) . Es pues un fenómeno dis-
t i n to a la acción de las bacterias fosforescentes 
(en fe rmedad luminosa) der ivada de la s imbiosis 
que exper imentan algunos cefalópodos y seres 
abisales. 
Se ha comprobado que los c roma tó fo ros , se-
gún el grado de exci tación que su f ren , emi ten 
luz de d is t in ta long i tud de onda y, por lo tanto, 
de d is t in ta co lorac ión, El espectro de estas radia-
ciones es co r to pero con t inuo . 
Radziszewsiíi consideró el fenómeno como 
resul tado de una ox idación molecular^ se apre-
ciaba que sólo se producía luminiscencia en con-
tacto con suficiente Oxígeno, ext inguiéndose la 
luminos idad cuando el Oxígeno se agota y reapa-
reciendo al volver a quedar en contacto de nuevo 
Oxígeno. Pero p r o n t o se v io que la real idad era 
más comp le ja : a pa r t i r de Dubois [ que estud ió 
la fosforescencia de ¡os Pholas) se admi te que la 
causa radica en un fenómeno enz imát ico de qu i -
mio- lumin iscenc ia , el cual se desarrolla a ex-
pensas de una mater ia fermentesc ib le y enzimas. 
La aludida mater ia fermentesc ib le (de naturale-
za no pro te ín ica) es la luciferina que se halla 
d iseminada en el p ro lop lasma y se disuelve en 
el agua que rodea los seres en cuest ión, y el enzi-
ma es la oxidasa denominada lucimerasa, que 
segregan glándulas o elementos fotógenos (en las 
Noct i lucas son los puntos que esc intHan) . Cuan-
do se ha segregado luciferasa y ésta qued?^ en 
contac to con el medio (so luc ión de luc i fer ina y 
contando con suficiente Ox ígeno) , se produce la 
lumin iscencia. 
Dubois, estudiando órganos y organismos 
fotógenos, ob tuvo una solución alcohól ica de 
mater ia segregada por los seres que producen 
lumin iscenc ia ; esta solución no emi te luz a lguna; 
o t ra soluc ión en agua c l o ro fo rmada , tamb ién re-
sul tó inact iva en cuanto a emis ión de luz; pero 
mezclando una parte de la p r imera soluc ión con 
tres partes de la segunda se produce contac to 
ent re substancia fermentesc ib le y enzima, con lo 
cual aparece lumin iscencia. 
Si l lenamos una botella de agua de «marea 
ro ja» (con Noc t i l ucas) , d i f í c i lmen te se aprecia 
lumin iscenc ia ; ahora b ien, si agi tamos el conte-
n ido de la botella, aparece ex t rao rd ina r ia l u m i -
nos idad, pues ambas substancias se ponen en 
contacto y tal vez el fenómeno quede favorec ido 
por la in tervenc ión de Oxígeno que llevaba incor-
porada el agua. 
Hemos ind icado que la luz que emi ten las 
noct i lucas es centelleante; la emis ión luminosa 
( q u a n t u m ) que parte de un pun to fo tógeno co-
rresponde (según K a y ) , a la siguiente gróf ica: 
m^mmm msuq. 
F i g 8. — Las Noctilucas, de nocht:, vii época edlidc 
y cu !as zonas dnnd<; S'' concentrav. vroducev UÍK; 
¡mtiinisccncia cerúlea. La lunñnisccvcia que emava 
de !t¡H ¡tere» que {¡ucdau íiumerffidos y de 'a parte 
inferior de las Noctilucas que se halhni en la fiupcr-
ficie de las aguas, se hace visible a troves del medio 
liquido. La parte de estos seres qtie emerge de las 
aguas forma como microscópicos farolillos cente-
lleantes que aumentav. la iiitevsidad del efecto 
luminiscente. — ÍAdantíici ón dtí un ilibu.jn ílc; 
R. H. F raneé) 
Estas referencias expl ican el porque cuando 
el mar está en condic iones idóneas, con su r ique-
za de Noct i lucas, la luminiscencia que se p rodu-
ce resulta déb i l ; pero si las aguas exper imentan 
alguna ag i tac ión, como cuando se In t roducen los 
remos en el agua o al ser esta removida por los 
saltos de los delf ines, la luminiscencia se poten-
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Pig, í). — V'itiión 7nicroscóplca 
(le Noctiluca.t rmificndo fumi-
niacencia.—(Duprl^is P- Wilson) . 
P . WiUon) . 
cia ext raord ina ' ' ¡amente; el espectáculo resulta 
maravi l loso y ss f recuente en los mares templa-
dos y en época est iva l ; las «explosiones» de lu-
miniscencia son tan bellas que han s ido cal i f ica-
das de «fuegos de ar t i f i c io encendidos por las 
sirenas» y se ha comparado un mar con Noc t i lu -
cas en momento de luminiscencia a una masa 
l íquida de ácido fos fó r ico , con salpicaduras com-
parables a par t ícu las de plata fund ida . «Nada 
hay tan bello ^—-nos dice un autor — como ver 
un t ropel de delfines navegando por la noche, a 
fior de agua, hendiendo, desparramando y pu l -
ver izando agua., luminosa, fosforescentes ellos 
mismos por el mágico baño» . . . O t r o autor relata 
el efecto que produce ver navegar, también por 
la noche y en un mar repleto de Noct i lucas, un 
barco de ruedas de paletas; cada rueda produce 
como una cascada de luz, y la proa, al cor ta r el 
agua, trenka un r izo de bellísima lum inos idad . 
Pero tal vez la descr ipción más poetizada sea 
la que escr ib ió Víc tor Hugo, en su obra «Los tra-
ba jadores del m a r » : «. . .El mar ofrecía un extra-
o rd ina r i o espectáculo. Parecía como si un incen-
d io corr iese por el agua, hasta el más lejano pun-
to al que llegaba la v ista, toda la superf ic ie del 
mar resplandecía. . . Una m i tad del remo es de 
ébano; la o t ra , sumergida en el agua, es de plata. 
Y al caer, desde el remo a las olas, las gotas de 
agua cubren de estrellas el mar . , . Si se sumerge 
la mano en el agua, se ret i ra enguantada en 
l lamas. . ,» . 
* * * 
5 / Consideremos finalmente las consecuen-
cias sanitar ias que pudo haber ten ido, para nos-
o t ros , la «marea ro ja» de abr i l pasado. 
La hematotalasia es un fenómeno que sor-
prende muchís imo más que la lumin iscenc ia , tal 
vez porque en muchos ot ros procesos biológicos 
se observa emis ión de lum inos idad . No es extra-
ño que los egipcios creyeran que, «cuando el 
mar se convier te en sangre», se avecinan adversi-
dades. Además, como para con f i rmar los temo-
res, después del fenómeno suele notarse acen-
tuada fet idez por descomposic ión y put re facc ión 
de mater ia orgán ica, a consecuencia de la cual 
aparecen muchís imas moscas, s iempre molestas 
y pel igrosas. El exp lorador español A lvaro Núñez 
Cabeza de Vaca, que en 1530 observó una «ma-
rea ro ja» en aguas de F lo r ida , expl ica en su 
«L ib ro de los náufragos» que, por registrarse pe-
r iód icamente tal fenómeno, los indios lo toma-
ban como referencia crono lóg ica, y por p rodu -
cirse después la muer te de muchos peces, los 
refer idos aborígenes referían tal fecha como «el 
t iempo en que muere el pescado»; y como a la 
co lorac ión de las aguas y muer te de peces se 
sucedía la luminiscencia noc tu rna , no es ext raño 
que consideraran todo ello como algo sobrena-
tu ra l . 
Hace más de un siglo que diversos Inst i tu tos 
de Biología mar ina vienen estudiando las «ma-
reas ro¡as;> en los mares anti l lanos, de la India y 
del Japón. Se ha observado que la marea ahuyen-
ta a los peces, los cuales tardan dos o tres sema-
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ñas en regresar a las zonas donde se regist ró la 
marea después que ésta desapareciera por com-
pleto. Este éxodo se aprecia per fectamente en 
peces de fác i l y masivo desplazamiento, como 
caballas, sardinas y anchoas. Por lo cor r ien te , 
cuando se produce una «marea ro j a» , los peces 
se alejan de la costa, pero si aprecian d i f icu l ta-
des o pe l igro en su re t i rada, entonces se d i r igen 
a capas p ro fundas . 
Es comprens ib le que, después del re fer ido 
éxodo de los peces, cuando se han normal izado 
las condiciones de la masa de agua que exper i -
mentó la marea, tal masa hídr ica se enriquezca 
de p lanc ton ; a este enr iquec im ien to se debe que 
después acudan a esta zona muchos peces en 
busca de fác i l y m e j o r a l imentac ión . En este 
fenómeno debían fundar sus esperanzas los pes-
cadores de Puerto de la Selva que consideran una 
«marea ro ja» como augur io de buenas capturas 
pesqueras. 
La presencia de «marea ro ja» puede afectar 
al p lancton por dos fac to res : po r la fa l ta de Oxí-
geno y por la v iscosidad. 
La fal ta de Oxígeno crea un ambiente anaero-
b io que de termina la asfixia de los peces, y la 
v iscosidad, esa viscosidad que puede llegar a ser 
tan acentuada que incluso d i f icu l te la marcha de 
embarcac iones, tamb ién puede p rovocar asfixia 
pues las branquias quedan tapizadas de mater ia 
gelatinosa y no pueden efectuar su func ión bio-
lógica pecul iar ; la v iscosidad también puede d i f i -
cu l tar la marcha de las funciones digestivas de 
los peces y moluscos. 
Creemos fue ron Bh imachar y sus colaborado-
res los p r imeros en exper imentar que los peces 
no podían v i v i r en f i l t r ado de «mareas ro jas» ; 
acababan po r m o r i r . Nishikav\ 'a, Hirasaca y co l , . 
po r el con t ra r io , creyeron que las aguas rojas 
carecían de tox i c idad , e inc luso aprec iaron que 
las ostras per l í feras aprovechaban, como al i -
mento , los gérmenes causantes de «marea ro j a» . 
Debe pensarse que las Red tides pueden proven i r 
de la masiv idad de diversas especies de seres y 
que unos pueden resul tar tóxicos y o t ros , c o m o 
las Noct i lucas, tal como indica el I n fo rme de los 
Dres. López y Ar te , no lo son; ello no quiere 
decir que las mareas por Noct i lucas no pueden 
p roduc i r la muer te de peces por las ci tadas 
causas de fa l ta de Oxígeno y de v iscosidad. 
No obstante, parece ser que cuando las «ma-
reas rojas» no tóxicas pierden el color ro jo ca-
racteríst ico, la masa l íquida presenta a veces 
algunas manchas de tona l idad blanco-lechosa; 
se recordará que antes nos at rev imos a suponer 
que la tonal idad blanco-lechosa podía ser debida 
a la f o rmac ión de esteres de l íp idos; teór icamen-
te no es imposib le que se produzcan substancias 
de t ipo saponina que, como ciertos jabones, d i -
g i tox inas y otras moléculas, pueden resul tar leta-
les ( f ue r temen te hemol í t icas, pues si b ien las 
esterinas pueden imped i r tal acción hemol í t ica , 
no deja de efectuarse hemol is is cuando las este-
r inas se hallan combinadas f o r m a n d o , por e jem-
plo, esteres con los ác idos) . 
Es posib le, además, que si por causas no tó-
xicas se registra la muer te de peces, la putrefac-
c ión que exper imentarán sus cuerpos pueda con-
taminar las aguas con der ivados proteínicos tóxi-
cos de t ipo cadaver ina, put resc ina, etc. 
Investigaciones poster iores a las de Bhima-
char parecen, en muchos casos, dar la razón a 
este c ient í f ico, y de manera especial cuando se 
t rata de fenómenos debidos a los Gonyaulax. 
En una «marea ro ja» registrada en 1917 y 
que de te rm inó gran mor ta l i dad de peces, cuando 
el v iento mar - t ie r ra incidía sobre la costa, los 
habi tantes de las zonas r ibereñas suf r ie ron esco-
zor de garganta y mucosa nasal, e incluso i r r i t a -
c ión b ronqu ia l bastante in tensa; se c o m p r o b ó 
que el agua del mar , al chocar contra la costa, 
producía unos mic rog lóbu los de agua que equi-
valían a un aerosol i r r i t an te . 
Woodcock , en experiencias sobre «mareas 
ro jas» debido a G y m n o d i n i u m , f i l t r ó agua y ob-
servó que el f i l t r ado cont inuaba p roduc iendo 
efectos i r r i tan tes . No sabemos se haya descu-
b ier to la naturaleza química de esta ponzoña, 
pero sí se ha observado que resiste tempera tu-
ras de hasta unos 90'^ C y que, in v i t r o , conserva 
sus propiedades duran te varias semanas. Esta 
ponzoña, no obstante, no resulta le ta l ; es be-
nigna. 
Huller ha invest igado en moluscos lamel i -
branquios ( t i p o me j i l l ón , os t ra , v ie i ra , etc. ) los 
efectos de v i v i r en aguas con can t idad de Gno-
yaulax castarella; dada la gran can t idad de agua 
que c i rcu la por el cuerpo de los lamel ib ranqu ios 
merced a la cor r ien te inha lante, es fác i l com-
prender cómo acumula tox ina ; esta tox ina, en 
ratas, resulta diez veces más enérgica que la 
es t r ign ina. 
Con referencia a posibles consecuencias de 
la «marea ro ja» registrada en nuestra costa el 
pasado a b r i l , parece ser que se p r o d u j o la muer-
te de algún crustáceo o molusco. (En un pequeño 
vivero del Puerto de Palamós, que contenía 9 
sepias, se hal laron 7 de muer tas ; también en Pa-
lamós mur ie ron algunos crustáceos; en Blanes, 
igua lmente, aparecieron sepias mue r tas ) . Pero 
no o f rec ió para la bromato logía humana incon-
veniente a lguno. A pesar de ello, es recomendable 
que, ante cualquier «marea ro j a» , se tomen cier-
tas precauciones (especia lmente no comer ma-
r i sco) y esperar a que las autor idades pesqueras 
y sani tar ias precisen respecto la causa del fenó-
meno e i n fo rmen sobre si ofrece o no pe l ig ro de 
tox ic idad. En nuestra Prov inc ia , los servicios del 
Ins t i tu to de Investigaciones Pesqueras (Dres. Ló-
pez y A r t e ) y el Labora to r io del Colegio de Far-
macéut icos ( p o r las investigaciones del Dr. F. 
Suñer ) , cump l i e ron magní f icamente su m is ión . 
Nos complace hacerlo patente y fe l ic i tar les , 
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